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y  s i d  enmudecer^sj^^^rnos 
hablaremos por los
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Aun bay gentes que se quejan de que 
Hacemos pocos ppgresos en el camino de la 
perfección , cuando no cabe duda de que 
todo va bien y  á pasos gigantescos, — EJ.j iatí 
de estudios, el de hacienda, el de organi­
zación de fuerza armada, el del teatro nue­
vo, el. del monumento del prado, e!.... pero 
¿áqoé cansarnosí Todo lo que huele á plan, in­
cluso el planisferio, todo.... todo anuncia que 
es llegado el momento de inmortalizarncs.

¿ Y  como no había de suceder asi cuan­
do rigen la nave del estado geoitis tan su­
blimes , hombres tan eminentes r Miremos, 
pues, con el mayor respeto y  con la mayor 
consideración, á los señores ministros: reel­
ijan SS. E E . el testimonio de nuestra ad-
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elmírácldn, aunqae.fipf r_sea ma 

esmero con que sjeuen las hucIlaVde sus ¡lus­
tres y.(nuDí|;q's^r¿Pííi¿en|e lo^i^s ^prede­
cesores.

y  en cttsfrto. á.'^ws- r»sf»««t¡vas secre­
tarías équé diremoi? Planteles fecundos de ge­
nios de primer drdeá, como v. gr. aquel 
que escribió una obra de matemáticas de 
que otro fue padr« légítinío: el de mas allá 
que tiene'kt-raésa dg canales y  no. ha vis­
to otro qíré"brde Madrid. No, varones ilus­
tres: pernía>fteceden Ja .cúspide de. -Ui pros­
peridad;, embriagaos en el néctar de la glo­
ria: respirj^d pí>r q̂dos vuestros.poros el am­
biente de la buena fama. Todo e?to y  mu­
cho mas mereceis por vuestras proe7as y  ser­
vicios , vuestros méritos y  hazañas, y  por 
vuestra vida y  milagros, que regularmente 
no'faltará quien la escriba. Pero no tengáis 
^.abuta: nosotros seremos siempre vuestros 
defensores, porque nuestra profesión de fe 
política, confirmada por muchos años de es- 
perrenpia, es, qué donde quiera que hay 
iiñ empleo hay suficiente mérito v  sobra­
dísima aptitud para desempeñarlo. Saldremos 
de este error el día que oigamos decir á un 
empleado bien pagado.... Yo no soy para 
el caso..,, es mi disparate darme un suel­
do que por nbi^un tiutlomerezco.... hombres 
hay mas dignos y mas apropósito para  'des­
empeñarlo., iycj hrc.

Mas como todavía no ha Regado este Cu­
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so, y  por el contrarío no hay nn solo ofi­
cinista que no se crea agraviado, y  qi7c no 
se conceptúe digno de doble sueldo dc'l que 
disfruta; he aqui la razón porque nos íati* 
íicamífs' en lo dicho, y.tenemos por seguro, 
que cada ministro es un Solon, cada mayor 
un Sócrates, cada oficial un Séneca, y 'c a ­
da portero un Epamioondas.

Y  luego la unión admirable que guar­
dan entre s í , formando un cuerpo com­
pacto, una especie de falange invencible, don­
de se estrellan todos los tiros de sus enemi­
gos, pone á cubierto á esta respetahle.cor­
poración, cuyos brazos se estienden desde 
el piso bajo de Palacio hasta Fa perisfería de 
los dominóos españoles. Líbrenos D io f por 
Su gran bondad de caer en desgracia con es­
tos señores, y  sépase de hoy en adelante 
para siempre jamas, que cuanto digamof en 
su elogio sale ide lo íntimo del corazón, por­
que esó de ser anti-ministeriaJes y  anti-ofi- 
cinistas no es con nosotros.

L E T R I L L A . . . .  E lÜLCB.

í ’
Tia Blasa, ya para siempre 
nuestros males concluyeron.—
\ Jesús qks cosa tan rica\
¿y eso e,s z'i^rdad^-^'Por-supuesta, ■ 

Ya el R ey no será engañado 
por infames palaciego*,^ 
y  sl .tai v iz  á obíaf mal
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lo seduce algún perverso
este sufrí r ^ .  s i n falta
el castigo mas severo.

J e  sus qué cosa tan rica\ 
eso es verdad^.— Por supuesto» 

Las Cortes hacen las leyes 
y  evitan el mal gobierno; 
de modo que si un Ministro 
por la ley no marcha recto, 
nos lo quitan al instante 
y  le forman su proceso, 
j Jesús qué cosa tan rica \ 
ly  eso es verdadl ^ P o r  supuesto*.

En el Consejo de Estado 
hay unos buenos sugetos, 
que en todos tiempos han sido 
muy títiles al Gobierno: 
y  que llevarán al Rey. 
por su camino derecho, 
j Jesús qué cosa tan rica ! 
ly  eso es verdad\ — Por supuesto* 

Es un prodigio el Ministro 
de Gubernacion del Reino: 
toda España es baraúnda , 
gresca, desorden y  enredo; 
efecto de la alegría . 
que nos causa su gobierno, 
j Jesús qué cosa tan rica !
^y eso es v /rdadt — Por supuesía. 

E l de Hacienda es tan ladino 
para guardar el dinero, 
que aunque paga á todo el mundo,

'i

Ayuntamiento de Madrid



siehípre está nadando en pesos i
jY a l...  ¡si tiene mas arbitrios 
que Soler! ¡si es un portento! 
\Jcsits qué cosa tan TÍca\ 
l y  eso es verdad'i — Por supuesto.
• Pues \ y  el de Grada y  Justicia? 

¡Qué actividad! ¡Qué talento! 
j En un zapato ha metido 
á curas y  legule) os!
¡V a y a ! ¡Si todos le temen!
¡ Si parece un Dios de y e s o !
\ Jesús qué cosa tan rica] 
ly  eso es verd a d )^P o r supuesto.

E l de Guerra es miüiar, 
muy arrojado y  resuelto, 
amigo de sus amigos, 
y  enemigo de moñudos....
En Un, para concolega 
de los otros es completo, 
j Jesús qué cosa tan rica ]
¿y ejo es ve rd a d t—^or supuesto, 

El de Marina es Señor 
muy Jovial, muy placentero.
Y  si viera vd. tia Blasa 
¡qué testa! ¡qué entendimiento! ' 
¡Si entiende mas de marina 
que el memísimo San-Telmo!
¡ Jesus qué casa tan rica ! 
iy  eso es verdadl — Por supuesto.

El de Ultramar.... Otro íábio. 
Embí l̂esa y  cansa sueño 
oírle hablar de geogiafia. ao
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¿Pues y  en lo activo y  ligero?
¡ Es barbaridad ! si no 
que lo digan los Limeños.
¡ Jesús ^ué cosa tan rica !

eso es verdad} — Por supuest». 
E l de Estado no es igual 

á sds dignos compañeros; 
pero es preciso elogiarlo 
aunque tenga sus defectos, 
por lo que hace respetar 
la España dei extrangero.
¡ Jesús qué cosa tan rica ! 
l y  eso es verdad} —Por supuesto.

Vamos á los tribunales 
Verá vd. otro portento: 
la justicia se administra 
siempre á gusto del Gobierno: 
Sobrellevando al humilde 
y  castigando al soberbio.
¡Jesús 'qué cosa tan rica\
¿y eso es verdad} — Por supuesta.

De los jueces no hay que hablar; 
casi todos sen anejos, 
y  bien los conoce usted; 
pero lo mejor de! cuento 
es, que aquellos que eran malos, 
por milagro son ya buenos.
) Jesús qué cosa tan rica !
ly  eso es verdad} —Por supuesto.

Un enj,ambre de empleados, 
gente de muchos provechos, 
ei crédiro.nacional

;
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J MAOnir ^

mane|an con tanto cefo, '  ’
que bailán los acreedores 
las folias de contento, 
j Jesús qué cosa.tan rica ! 
ly  eso,es verdad^i—Vvr supuesta. 

Cierto es que sube la dé'uda, 
pero.... nos scbrá el dinero , .
y  ademas hay esper&hzas 
de qüe j i o  se deba .un peso. -
dentro de poco, sí sigue 
ese sábio ministerio'. . ,;d
I Jesús qué cósa tan ■ríca\ ■. \d 
¿y eso es verdadi :^ Por su f ueste.

En íin, camina el.-Estado, . 'rf,,{ 
al íin que quiere el Gobierno. , ' :
^jYa se s'c! ¡si en todos, raincís 
se han colocado sugeios .. •
escogidos con candil 
y  águilas 'en el manejor! 
j Jesús qué cos.t tan rica ! ’ . .
l y  eso es verdad}.r- Por supt^esto.

Tia Biüsa, lo dicho dicho:
Nuestros males'CO'ncluycToii.— ..¡jL
j Bendito sea tn -piro,
que tati contenta,die ha puesíol

VARIEIÍAD ES.-. _/ . ,¡
Sesión del ayuntamiento .consabido', en que 

prosigue el fie l de fechos sii relación Cy, 
esta forma.

Al ménuto que arremató e! preicaor Ca- 
latan se encajó encima del pulpito otro que
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tenia nombre de un santo qae no se me vie­
ne á las mientes. A e'̂ te proecillo parece que 
le habían dao la ración en dineros y  la había 
jugao á la treinta y  una. Era viejecito, ca­
n o , arrugao y tan acaríonao que paecia.un 
hermitaño, ó un anacoreta: no tenia mas 
que la e^tauta. No preicaba muy bien, pero 
preii.aba mucho. Dijo que la Constctucion 
no proseguía porque muchos alcaldes |wlé- 
ticos no eran guenos: que habia muchos 
enemigos incultos: que era menester que se 
hic¡e"se justicia reta: que los lugares delsian 
tener- guenos precuraores y  que las cosas 
habiaii de tomar otro metro para que fuesen 
bien.

El melkar me ijo que este arador era 
muy esaltao, y que nuncii habia sio oancís- 
t a , y  en verda que lo creo á pie juntiHas, 
porque no paecia que habia • tenio panza en 
toa su vida. La gente le escucho con respeu- 
to y- le tocó Us palmas á la postre.

N o acabó aquí la sesión; pero nosotros 
dejamos su referenci:» o-'ra otro dia,

También habla el diario Gaditano de un 
tin tin en los términos que verá todo el que 
lea el siguiente articulo, copiado á la letra 
de! diario referido, que tiene la fecha de 13 
de octubre corriente.

Señor editor: bebiendo llegado i  nues­
tras manos ciertos cartr.prcif-s chine'cos en 
jarosa, iguales á aquellos de los que el Zur­
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ria^o saca en verso- sus anécdotas históricas 
de China, voy A estractar á vd. por ahoui 
Ja biografía de on nnicito mandarín, y  si 
gustare se continuarán los extractos. En pri- 
in.T lugar éi tmla nombre deduende^ y  que 
resonaba á tin tin  en sti doble apellido ; 
principió su carrera de médico charlatán, y  
hr.cierdo U''a b ja corte, y  sirviendo de al­
cahuete al favorito del emperador, ll.)mado, 
el Sondo Caní\ éste lo hizo médico del re­
trete ó retiro donde cenia á su primera ó  se­
gunda muger la D o tú , í  la que parteaba 
siĉ more y cuando que era menester ; después 
el Bmdo C.iní le dispensó mayores coníian- 
zas, ,y lo hizo reconocedor ma) or de la sa­
lubridad y  otras calidades Ínter, .as de las da­
mas de su gran serrallo. En estas santas ocu­
paciones pagaba alegremente s»3s dias, y  aun 
sus noches el señor tin //«, cuando el dia­
blo, que río duerme, hizo que con motivo 
de M'-a irrnocion de tártaros solicitados por 
el Bm do C.ini y cuando nadie lo esperaba, 
Pekín ‘ p a horero, y  en seguida toda la Chi­
na : el B}iido C ini estuvo para perecer , y  
inilaaroS ‘mente pudo salvarse en la Tarta­
ria. Mi buen Hn tin, viendo á su amo, el se­
ñor Bondo C.vii, sin poder, le vo'vió la es­
palda . y  se unió á los chinos alborotadores^ 
haciéndose reconocer por capitán, y después 
por coronel, con título de la junra-ccntral Je 
alborotadores, sin mas méritos que su char­
latanería, su desfacluiez, su oiadíay su JvS-
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vergüenza. Espumados loS tártaros, y  vuelto 
á Pckin el joven emperador^ tuvo medios de 
introducirse con él siendo ufio de los que mas 
le aconsejaron la tiranía y  el despotismo, y  
sobre todo la ingratirüd hácia los pobres chi­
nos, que á fuerza de trabajos lo habían res­
catado y  traído de la Tartaria ; y  por estos 
servicios y  buenos consejos logró eirtpléd en 
palacio de escribiente y <5 cosa tal, dé donde 
fue sacado por la corona de los siete diaman­
tes (qué asi llaman en Pekín á los riiinistrós 
del ejnperador) para llenar de éspanrb á Pe­
kín y  toda la China, ptertder á los mej'óí'es 
chinos, y  hacer otras diablura  ̂ semejabres 
que le traerán al fin su debido castigo. Dé 
vd. señor editor su servidor Q- S. M. B.

S .D . H

Piemos tenido el gusro de ver desménti- 
da 1.1 especie que cofVió én la Puerti del Sol 
de que “ para conocer á los serviles era el 
ónico medio registrar las listas de los suiscíip- 
tores al Imparcial, qtie sé conservan en las 
acreditadas librerías de Crnz y  Miytir.”  Son 
unos embusteros de á 'fbÜo los que vierten 
tales ideas. Los suscriptofes al Imparcial son 
todas personas condecoradas, muy adictas á 
la Constitución, y  aifU'SÍ s e ‘quiere, ex,lita­
das. A lli va un retazo de !a lista:
Los Exemos. Señores Secretarios de Estado 

y  dcl Despacho.
Exemo. Señor duque del Infantado.
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Escmo. Seflór 3óh Frátíehco Xavier Casta­

ños,
Excmo. Señor dóñ Joíl^uin Blaic.
Senbr marqués d« Villaheíiliosa.
Señor Terrones.

“Señor Azanza.
*Ta Mayordomía mayor de S. M.
Ea Veeduría.
Don íomás AT'vañ , dueño de la imprenta 

que existia en tiempo dél gobierno intru­
so en la calle de Carretas, titulada "im ­
prenta de las tropas francesas.” 

Regularmente continuaremos esta lista 
para confusión de los charlat&nes , y  para fa 
mayor honra y  g'oria dé los Im'parciales y  
de sus contribuyentes.

En el memortible dia 2 dé mayo 
de 1808 decián los franceses ál pnébló ma­
drileño.... tout tranquile', los chisperos exal- 

'tadds respondiá’n.... j f ,  s{, tú6 trhncazosy 
i y  no dieron potos! peto salió él brazo de­
recho del despotismo i les predicó un Sermón 
de modertfcioñ , dejaron las armas, se encer­
raron en sus casas y.... nb fue cosa dé cui­
dado lo que sucedió después. ¡Con cuánta 
tranquilidad fueron conducidos á exhalar en 
el Prado el ultimo suspiro!

El Censor, el Imparcial, la Gaceta y  el 
Universal prexiiean ahora moderación, y  di­
cen tout tranquile^ por el contrario el Eco 
de Padilla, el Espectador, el Regulador y
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la Antorcha quieren que ¿0^0 sea trancazos. 
E l Zurriago no toma parte en esta lucha co­
mo lo vé Dios y  todo el mundo; porque no 
descubre riesgos: descansa en la providad del 
ministerio, y con particularidad en la con­
fianza que le inspiran las circulares del se­
ñor Feliú y  las providencias del señor Sán­
chez Salvador.

Ministerio déla. Gobernación de la península.

Gran cosecha de circulares y  todas á 
cual mejores. Sin embargo, como hay gen­
tes para todo, se murmura de algunas, y  
entre ellas de la espedida para que los ge- 
fes políticos remitan relación de los em­
pleados en sus secretarías, con las notas cor­
respondientes de su conducta, & c .=  Dicen 
que esta^circular se parece á las pesquisas 
antiguas, á los procesos dcl tiempo de A r- 
jona, y - á  las páginas de antaño; que en­
vuelve misterios y  abre un vaî to campo al 
padrinazgo, á la envidia, á la venganza y  
al deseo de que unos caigan para que suban 
otros.- - Nosotros no hallamos en la espre- 
sada circular un motivo Justo de munmira- 
cion, convencidos de que el señor Feliu es 
hombre que lo entiende, y  de su adhesión 
al sistema de que tenemos recientes -pruebas, 
creemos de buena fe que hará provecho á 
nuestros cuerpos y  á nuestras almas si les 
conviene.

f
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Una estampa que representase el tin tin de 
"Navarra con su corona de hojas de rábano, y  
en el estado de aturdimietito que se encon­
tró al oir el martillazo que !e hizo pronun­
ciar las palabras Tamajon , Tamajon!, había 
de proporcionar algunas pesetas á su autor. 
Anímense vds. señores inteligentes, y  el que 
desempeñe mejor la idea que venga por dos 
libras de confites. {Ello es preciso eternizar 
su memoria!

A N  ,  B N  , TN,  ON , UN,

Que traducido del Chino quiere decir'. 
Anécdota del imperio celestial.

Conjurar un uracan 
creyó cierto charlaran, 
porque manejaba bien 
el mango de una sartén.
Y a  un experto mandarín 
se imaginaba Tintín;
Pero en Pekín y  Cantón 
ya bailan al mismo son, 
y  si desprecia el run ruti 
puede ser que haya tun tun.

Cuando resonó en Valencia el grito de 
libertad pidió el pueblo la prisión de! auditor 
de guerra don Manuel García, que había au­
torizado con su firma la infame sentencia que 
condujo al patíbulo en enero de 1819 á los 
trece patriotas, cuyos nombres no pueden
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recordar sin enternecetsados amigos de la hu­
manidad. Las amoridadps decretaron en efec- 
tq la prisión de García, pero «̂-re se vino á ' 
Madrid, gue es \fi mismo que decir llegó i  
puerto de salvamento. Fueron dias y  vinie­
ron dias hasta que ocupó el señor Moreno. 
Daoiz I9 poltrona ministerial, y  mandó que 
se le satisfaciese su sueldo; y  con este auxi­
lio está corno un patriarca. Bien dice el re-, 
fran, que no hay bien ni mal que cien años 
dure.

Bienaventurados ios que padecen perse­
cución por la justicia, porque de ellos es el 
reino de los cielos. Ip dijo el padre R f- 
palda ; pero no es de fe. Tau.bien dijo otro 
eclesiástico á un reo que iba 3 subir aJ patí­
bulo; mió, dichoso tú qap vas ¿í fe~
fiar con C-r/j/o.”  El reo le propuso cam­
biar ; pero el eclesiástico se escusó, á pre­
testo de que ayunaba y  tenia que hacer co- * 
lacíon.

KO TI CIAS P A R T I C U L A R E S  DE  M A D R I D .

Después de dos años de pretensión dijo 
un novio á su novia que era capón. jQué 
chasco!— Después de yeinte y  tres d^s sa­
bemos ahora que el brigadier c o ro -..
nel de Sagunto y el teniente cpronel mayor , 
del mismo, no están presos, sino d a n
tenidos ep el cuijftcí que se llamó <Je xejit
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les guardias de Corps. Mas vale así: han es­
tado diez y  siete días incomunicados; pero al 
lin no han estado ni están eu la clase de pre­
sos: del mal el menos.—  Por una casualidad 
hesnos sabido esta agradable noticia. Iban 
tantos exaltados á visitarlos que las autori­
dadeŝ  han tenido que disponer que solo se 
peimita ía entrada por tandas de ocho per­
sonas cada tandil. Sale una tanda , entra 
otra tanda y  asi van alternando. ¿ Cuántas 
tandas entrarán al día? ¿Cuántos coches ha­
brá en Madrid? Echa coches.... En ¡a or­
den comunicada para estas tandas es don­
de hemos visto que están detenidos.—  '

¿ Quiéres saber como entran 
á visitar a los presos 
sus amigos? Pues se pone 
en el portillo un sargento: ' 
uno, dos, tres, cuatro, cinco, 
seis, siete, ocho, adiintro.
Asi se hacia en mi lugar 
el diezmo de los borregos.

Dícese (pero esto será una patraña pre­
cisamente) que S. E. el señor San Martin 
ha mandado llevar á su casa tnuchas tereexo- 
ias para armar..,, a los que han de perseguir 
el contrabando. ¡Bien hecho! ¡si hay con­
trabandistas a montones! - —Otros dicen que 
.S. E, se fortifica. ¡Charlatanes! S. E . está 
bien fortificado con.su valor, y  coa la ree-
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títuif áe sn procecTer que sería pecado mor­
tal ponerlo en duda.

Ta.Tiblen se dice que el general Empe­
cinado ha sido removido de su empleo de 
gobernador de Z  imora Aprobado p.or nues­
tra parte. Era un exaltado de tal calaña , que 
se asegura mando leer á la tropa el mani­
fiesto del diputado Romero Alpuente. Y  a 
qué venia esto? ¿para enlusia‘'marla ? ¿Qué 
necesidad tiene la tropa--de oir semejantes 
papeles ? - - Por supuesto que este no ha si Jo 
el motivo de su separación.... vamos claros.

a r t e  P O E T IC A .
Consonantes que acaban en ero. 

Trapero, V alero , faramallero, embustero.

■El'IGKAMA.
E7  demonio de la purga 

I va surtiendo sus efectos :
¿ dónde encontrare un papel'i ~  
A h i tienes el Diario nuevo.

Martin se llama también el ju 'z  que for­
ma la causa al editor ciel Zurriago. R' guiar- 
mente hablaremos pronto de e'ta causa y  del 
sisteiUa que ha adoptado el-señor don Mar­
tin de Pineda.

Jí/udrid; Imprenta do la Minerva Española, 1821. 
ú  cnrg’o de d o l í  J ,  j b e n i u i i d c z .
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